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El mito histórico elaborado por Bustamante tuvo bien pronto respuesta. 
No una, sino varias -por lo menos dos importantes. Ambas, sin embargo, 
destinadas a fracasar en su presente y en su futuro inmediato: a un pueblo 
que necesita creer en sí mismo no se le pueden dar cuidadosas reflexiones, 
y mucho menos cuando éstas tienen un acento extraño. :Es, en verdad, un 
espectáculo patético el de esos dos grandes meditadores contemporáneos -Ala­
mán y Mora- tratando de encontrar el perfil propio de su patria, y sufrien-

. do, pese a su mutuo antagonismo, un destino común: predicar en el desierto. 
Alamán quiso dar a:l mito de Bustamante la réplica justa, pero no supo 

-o no pudo- ser siempre fiel a su espíritu, reflexivo y sereno de suyo. Pre­
cisamente por querer ser ambas cosas cuando todo era violento e inmoderado,
se sintió ahogado y solo, hasta el extremo de que su nativo deseo de equili­
brio se convirtió en el sordo resentimiento de quien, sintiéndose bien armado
para la lid, encuentra que ésta sigue unas reglas que anulan sus armas.

Hay aún más: Si Bustamante escribió para encontrar seguridades, para 
alejar peligros, otro tanto le sucede a Alamán. Necesita, como su antago­
nista, afirmar su razón de ser, la razón de un ser amenazado; pero lo hace 
de otra manera, como esforzándose en ser el anti polo de aquél: frente al 
insulto polémico y la oratoria casi litúrgica de Bustamante, pone la elegancia 
de una prosa mesurada, cuyo máximo objetivo parece ser destruir sin herir. 
Frente a la parcialidad desembozada, el razonamiento hábil, que tiene de 
su parte todos los visos de objetividad, porque se esfuerza de continuo en 
ser objetivo. Y lo más desconcertante, en apariencia, es que este esfuerzo 
es sincero; tanto, que a veces aparece plenamente iogrado en cuanto la 
época lo permite. En verdad, Alamán era hombre capacitado para el hallazgo 
de verdades, y las encuentra siempre que con ello no compromete su ser; 
pero esto no sucede siempre ni aun la mayor parte de las veces. Es muy dura 
profesión buscar verdades cuando las urgencias de la vida obligan al hom­
bre a defenderse sin descanso. 

* 

Fué hijo de burgueses españoles, enriquecidos en la explotación de las 
minas de Guanajuato. "Diez años esperó su padre la llegada del hijo varón 
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que perpetuase su apelido" 1
. Nació el 18 de octubre de 1792. Llamábase su 

padre Juan Vicente Alamán, y era natural de Ochagavia, en Navarra, tierra 

la más conservadora y tradicionalista de la Península. Su madre, María 
lgnacia Escalada, llevaba en su apellido el recuerdo de una ascendencia ilus­
tre; y toda la familia era devota de San Ignacio, el gran iniciador de ta 

reacción católica. Por esta razón el niño llevó su nombre, y si se le antepuso 

el de Lucas fué porque nació en el día consagrado al evangelista. 
Aprendió las primeras letras y el latín rodeado de todas las atenciones 

debidas al niño rico -su padre era generoso con los educadores-, y el 6 

de septiembre de 1805 presentó públicamente su examen en aquella lengua, 
obteniendo las más altas calificaciones. Destinado, por decisión paterna, a 

la minería, se aplicó al estudio de las matemátic s, y, con el fin de familiari­

zarse con su futura profesión, visitaba diariamente la mina de Cata. Un 

viaje a Nuevo Santander -hoy Tamaulipas- colonia gobernada por su 
cuñado, el coronel Manuel de liturbe, retrasó sus estudios, hasta que la muer­

te de su padre lo llevó de regreso a Guanajuato ( 1808), y después a México 
donde aprendió el francés. Nuevamente en su ciudad natal, siguió ejerci­

tándose en el conocimiento de los clásicos latinos, de la música, el dibujo, etc. 
Era un adolescente elegante, rodeado de todas las comodidades y amigo 

de las exquisiteces. Su educación refinada realzaba el atractivo físico que 

lo hacía dueño de los afectos de cuantos lo rodeaban. Pero llegó el año 1810 

y tuvo que presenciar la entrada de Hidalgo en Guanajuato con todo el 

estrépito revolucionario que lo acompañó. Deudos y amigos de Alamán pri­

sioneros, arruinados o muertos; él mismo en peligro de ser perseguido, y todo 

el terror de las "familias decentes" que caían. Alamán no olvidó nunca ese 

momento. Muchos años después -casi al final de su vida- escribía: 

"Las provincias más florecientes, no eran otra cosa que ruinas. El 

comercio, la minería, la indmtria, todo había sido destruido. Multitud 

de familias antes acomodadas y entonces sumergidas en la miseria, Uo­
rando en la orfandad y el abandono; la muerte de un padre, de un 
marido, de un protector. Hoy que esta escena de desolación está ya lejos 

de nuestra vista y que quedan pocos de los que la presenciaron, no 

produce la simple relación el efecto do'loroso que causaba el ver las 
familias ausentándose de sus hogares, para seguir a los europeos que 

les pertenecían, a los puntos a donde los conducían presos, o retirán­
dose después del asesinato de éstos a solicitar de la caridad y beneficen­
cia un sustento, que antes les procuraba la actividad y laboriosidad de 

1 Arturo Arnáiz y Freg en el "Prólogo" a Semblanzas e Ideario de Lucas Alamán. 

México, Imprenta Universitaria, 1939. 
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AL AMA N 85 

aquéllos; no hallar por todas partes más que haciendas saqueadas, ca­
sas robadas, minas y negociaciones de toda clase paralizadas. ¡ No! 
Si la independencia no podía promoverse por otros medios, nunca hu­
biera debido intentarse pues además de que por los medios que se em­
plearon nunca se habría llegado a efectuar, siendo ella materia de 
pura conveniencia, no podía esperarse ninguna mejora con respecto al 
estado de prosperidad en que el país estaba, comenzando por des­
truirlo" 2

• 

He aquí al meditador que lo quiere todo conforme a razón; pero tam­
bién al joven elegante que lamenta la pérdida de su bello mundo infantil. 
.Ciertamente es razonable y justo protestar contra la violencia y el saqueo; 
pero no en nombre de una "prosperidad" que sólo existía para unos pocos. 
¿ Qué sabían las gentes de Hidalgo de esa prosperidad? Eso es lo que Alamán 
no se preguntó nunca. No quiso comprender que aquellos hombres robaban 

y destruían lo que un orden social establecido por la tradición -un orden 
social que dividía a los hombres en vencedores y vencidos- les negaba sin 
apelación posible. Si su espíritu razonador le impedía comprender la "razón 
de la sinrazón", su espíritu de casta le obligaba a arremeter contra ella. 
Y ese espíritu de casta lo tuvo siempre, sobre todo frente a aquellos que 
carecían "de prosperidad, industria u otro honesto modo de vivir" 3

• ¡ Como 
si tuviesen opción para elegir un modo de vivir "honesto"! 

Huyendo de los desórdenes revolucionarios pasó Alamán a México con 
su familia, y se dedicó entonces a los estudios en la Escuela de Minería, en 
los cuales sobresalió pronto por su aplicación e inteligencia. Deseoso de hacer 
un viaje por Europa, perfeccionó su francés y aprendió el inglés y el italiano. 

En enero de 1814 emprendió su proyectado viaje. Desembarcó en Cádiz, 
y recorrió parte de España y Francia, deteniéndose en París donde se dedicó 
al estudio de las ciencias naturales -principalmente las que se aplican a la 
minería- y la lengua alemana. El efímero regreso de Napoleón, hizo que 
Alamán pasase a Inglaterra, en busca de tranquilidad, durante el verano 
de 1815. En el mismo año emprendió un viaje por el Continente, recorrien­
do Ita:lia, Alemania, Suiza, Holanda, y nuevamente Francia, a la que re­
gresó en 1818. Durante estos viajes perfeccionó sus conocimientos técnicos 

gracias al trato frecuente que tuvo con los más famosos científicos de la 
época, y no abandonó tampoco las humanidades, pues aprendió el griego. 

• Por entonces, y encontrándose en París, recibió Alamán la noticia de
la ruina económica de su familia, y deseoso de ponerle remedio, hizo un 

• Op. cit., pp. 59-60. 

' Op. cit., p. 53.
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rápido viaje a Madrid con el objeto de obtener permiso oficial para aplicar 
en México un nuevo método a la separación de la plata y el cobre. Dejando 
su petición en vías de ser aprobada, regresó a Francia, y en El Havre se 
embarcó para México, a donde llegó en febrero de 1820, casi al mismo tiem­
po que la noticia del restablecimiento de la Constitución española de 1812. 

Su primer cargo público -que ocupó al llegar a México-· fué el de 
miembro de la junta sanitaria de la ciudad. En seguida fué electo diputado 
de la provincia de Guanajuato, y en enero de 1821 se embarcó para España 
prestando juramento ante las Cortes, en Madrid, el 2 de mayo de 1821. 

Su labor como diputado tuvo un objetivo fundamental, que fué el de 
lograr leyes ventajosas para la minería. Con ello defendía, no sólo los inte­
reses de la provincia que representaba, sino también los suyos propios, como 
técnico y propietario. Por otra parte, fué Alamán quien redactó la exposición 
a las Cortes hecha por los diputados americanos para lograr de una manera 
incruenta la relativa independencia de las colonias. 

Conduída su gestión pasó Alamán nuevamente a Francia, donde pro­
curó fundar una compañía para poner en explotación las minas de México, 
que desde la revolución estaban paralizadas por inundaciones u otras causas. 
Dicha compañía se fundó al fin, con capital francés e inglés, y Alamán re­
gresó a México en marzo de 1823, cuando Iturbide caía de su ridículo trono 
imperial. En la Ciudad de México encontró ya constituido el Poder Ejecu­
tivo, del cual fué nombrado Ministro de Relaciones. Varias veces_ dimite su 
puesto y vuelve a ocuparlo, hasta que, en septiembre de 1825 se separa defi­
nitivamente del régimen. 

En los años que siguen, se ocupa activamente en el desempeño de sus 
funciones de director de la Compañía Unida de Minas. Además, el duque 
de Terranova y Monteleone, descendiente de Cortés, lo nombra administra­
dor de sus bienes, puesto que desempeña con gran eficacia. 

La sublevación de Bustamante lleva al poder nuevamente a Alamán. 
Otra vez ocupa el ministerio de relaciones, pero ahora es el cerebro del ré­
gimen y éste recibe el nombre de "administración Alamán". En 1833 cae 
Bustamante y Alamán es acusado ante el Congreso. Se esconde durante un 
año en su tierra natal, y al pasar la borrasca es electo, por segunda vez, 
diputado, si bien no llega a desempeñar su cargo por estar pendiente su 
juicio, que no termina hasta 1835, en que 'lo absuelve la Suprema CoPte. 

Después fué encargado por el gobierno de diversas comisiones. Entre 
otras, la vicepresidencia del Consejo de Gobierno, la_ Dirección de Industria, 
etc. Tuvo también otros puestos electivos, como el de presidente del Muni­
cipio de México (1849) y diputado por Jalisco (1849-1851). Ya en el últi­
mo año de su vida, un Santa Anna conservador lo nombra Secretario de 
Relaciones. Murió el 2 de junio de 1853. 
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* 

Deliberadamente hemos omitido en la breve reseña biográfica de Ala­
mán el examen detallado de su actuación política. Tal cosa nos 'llevaría muy 
lejos de nuestro propósi'1:o, porque siendo -como es- motivo de apasiona­
da controversia, aún en nuestros días, implica una serie de discusiones de 
detalle, que, sin aportar datos de importancia para nuestro estudio, resultan 
injustificadas aquí. Para comprender la obra histórica de Alamán, basta con 
destacar algunos aspectos de su vida que no requieren ninguna investigación 
especial, y con los cuales estará de acuerdo la mayor parte de los historia­
dores, sean alamanistas o antialama�s:tas. 

Hijo de familia rica, Aiamán no se vió nunca en la miseria. Cuando 
perdió el patrimonio familiar, supo agenciarse rápidamente buenos ingresos 
para sustituirlo. 

Los primeros años de su vida no conocieron aristas ni durezas de ninguna 
clase: "Acariciado y tratado con blandura, ¿ por qué nos extraña ahora 
que en la vida se comportara como un niño mimado? ¿Podernos censurarle 
que haya sido orgulloso hasta la exageración y hábil para los juicios despec­
tivos?" 4

• En esa vida blanda, ordenada y tranquila, irrumpe súbitamente 
-en 1810- el desorden y la anarquía del clamor revolucionario. La socie­
dad de Alarnán se derrumba, ¿ podrá extrañarnos que guarde para siempre,
una repugnancia instintiva hacia los movimientos populares, enemigos deJi
orden y de 'la comodidad? Por otra parte su mente, hecha al raciocinio y
al orden de los clásicos, se rebela contra lo imprevisible, lo tumultuoso, lo
irracional. Arnáiz y Freg lo ha comparado con Mettemich, y, salvadas las
diferencias de circunstancia y carácter, no hay duda de que la comparación
es feliz. Porque su vida fué una aspiración constante a construir en México
un estado gobernado por la burguesía enriquecida con el apoyo del clero y
los militares. Si quiso modificar lo existente, fué para dar mayor solidez a
ese orden ideal; pero casi podría decirse de Alamán que su más caro deseo
era evolucionar despacio y como en secreto, dejando que . todo fuese igual
en apariencia. Ciertamente no era militarista, ni estaba de acuerdo con la
religiosidad tal como en México se practicaba; pero creyó que militares y
clérigos eran los dos pilares inconmovibles en que debía apoyarse un buen
gobierno.

Por todo ello no puede verse su obra histórica en el mismo plano que 
la de Bustamante. Si éste traitaba de justificar a un pueblo, Alamán pre­
tendía imponer una doctrina, y, con el'la, una clase social dueña y adminis­
tradora de una peculiar concepción del mundo. Alamán es, por más de un 

• Arnáiz y Freg, Arturo. Op. cit., p. X.
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:motivo, el enemigo natural de Bustamante, y por eso su obra histórica se 
•opone a la de éste. Y si Bustamante está más cerca de su pueblo y comprende
mejor sus necesidades espirituales del momento, Alamán se acerca más a
la verdad histórica, porque no propone un mito, sino una doctrina racional
que, buena o mala, tiene por lo menos la ventaja de ser racional.

Esto es lo que casi nadie quiere comprender, y el motivo está en la na­
turaleza misma de 1as cosas, que rara vez son lo que parecen. En efecto: 

si Bustamante pasa por ser un energúmeno cargado de odio hacia lo español, 
Alamán, que es su anitipolo, aparece cabalmente como lo contrario, es decir, 
como un energúmeno antiindígena. En cuanto al primero, ya hemos visto 
cuán superficial resulta esa apreciación; en cuanto al segundo, tendremos 
ocasión de comprobar, en lo que sigue, que se ha cometido el mismo error. 
Alamán no es un reflejo invertido de Bustamante: su oposición es más fun­
damental, porque no sólo implica una solución distinta de la historia de 
México, sino también -y esto es capital- una diferente actitud ante esa 

historia y ante la vida. 

iC· 

La obra histórica de Lucas Alamán consta, fundamentalmente, de dos 
lib:r;os de gran importancia. Es el primero: Disertaciones sobre la Historia 

de la República Megicana desde la época de la conquista que los españoles 

hicieron a fines del siglo XV y principios del XVI de las islas y continente 

americano hasta la Independencia, que empezó a publicar en 1844. El se­

gundo libro importante es la Historia de Méjico ( 1849), que empieza con 
la Independencia. Conviene hacer notar, que estos dos libros son, por decirlo 
así, la base del pre&tigio literario de Alamán, y los más sólidos y extensos 
que este autor haya escrito sobre materia alguna, lo cual muestra cuán honda 
era su preocupación por la historia de México, puesto que a ella dedicó lo 

mejor de su espíritu. 

Es claro que la obra más importante para el objeto que perseguimos 
es la constituída por las Disertaciones, pues ellas estudian de manera muy 
•especial el complejo histórico que consideramos, es decir, la Conquista. Por
iende, sólo hemos utilizado la Historia para confrontar tesis y datos de ca­
rácter general, pero no con el fin de analizarla formalmente.

Las Disertaciones hacen honor a su título, en cuanto no constituyen 
un relato detallado de los hechos, sino más bien un análisis de las consecuen­
.cias que estos hechos tuvieron para la vida del país: 

"Este estudio por otra parte es árido y fastidioso: nuestra historia 
está contenida en gran parte en las crónicas de las órdenes religiosas 
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y en libros escritos por los misioneros, en los cuales, para encontrar 
algún hecho interesante, es menester revolver muchas páginas de im­
portuna erudición o de aplicaciones forzadas de la historia santa. Hay · 
además largos períodos en que no hay suceso ninguno digno de aten­
ción y por esto es menester buscar, más bien que la serie de los acon­
tecimientos, el resultado general que ofrece de tiempo en tiempo el 
efecto de una larga paz, y el curso uniforme de las cosas" 5

• 

Esita simple declaración pone a Alamán en un plano muy distinto al 
de la mayor parte de los historiadores que analizarnos en este volumen. 
Está bien claro que su objeto no se reduce a presentar un nuevo relato de 
los episodios de la Conquista, relato más o menos mítico y más o menos 
condicionado por prejuicios injustificados. Alarnán pretende meditar la his­
toria de México, adoptar ante ella, no la actitud pasiva del erudito, sino la 
creadora del pensador. De esta aotitud saldrá ciertamente una doctrina, pero 
no un mito. He aquí por qué decíamos que no se puede ver en Alarnán a 
un Bustamante de signo c:ontrario: Alamán tiene una actitud diversa, lo 
cual naturalmente no garantiza -ni mucho menos- la certeza de su tesis; 
pero sí la coloca en un plano distinto de discusión, en cuanto que es doc­
trina racionalmente establecida. 

Nuestro autor es plenamente consciente de este hecho, e insiste en la 
originalidad de su punto de vista varias veces: 

"En este [el trabajo de las Disertaciones] no me ceñiré a una re­
lación histórica de los hechos, que supongo conocidos de un público 
tan ilustrado, y que por otra parite se hallan en m1,1chos libros, que es 
fácil consultar, y solo daré noticia extensa de ellos, cuando se trate 
de cosas poco o nada conocidas y de documentos que no han salido 
todavía a la luz". (Disertaciones, Vol. I, p. 6). 

Aún más clara es la insistencia en este otro pasaje: 

"Ninguno [ de los historiadores] sin embargo ha considerado la 
cuestión bajo el punto de vista general que yo me propongo, ni lo per­
mitía tampoco el plan de mera narración, o compilación de hechos que 
los más adoptaron. Sólo Muñoz se habría acercado a mi objeto, pero 

• Lucas Alamán.-Disertaciones sobre la Historia de la República Megicana desde 

la época de la conquista que los españoles hicieron a fines del siglo XV y principios 

del XVI de las islas y continente americano hasta la Independencia. Méjico, Imprenta 

de Mariano Lara, 1844-1849. Vol. I, p. II. Cuando en lo sucesivo no se indique 

impresor ni fecha, se entenderá que se trata de la misma edición. 
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su obra quedó incompleta no habiéndose publicado más que el primer 
tomo". (DisrJrtaciones, Vol. I, p. 3). 

¿No recuerda esto a Voltaire? Para completar el parecido, el mismo 
Alamán añade en otra parte: 

" ... es menester revestimos del carácter de filósofos, que no bus­
can más que la verdad, y emplear con vigor y severidad la crítica que 
sirve para encontrarla". (Disertaciones, Vol. I, p. 4). 

Cuando Voltaire acuñó y lanzó al mundo la expresión "filosofía de la 
historia", ésta no significaba para él otra cosa que aplicar un cierto espíritu 
de selección, capaz de señalar lo más importante y significativo del devenir 
histórico, sin recargar la obra de hechos carentes de significación. Su "filo­
sofía de la historia" no era, pues, ni teoría pura, ni el relat� escueto de los 
hechos. Era un punto de equilibrio entre Mabillon y Hegel. 

En realidad, lo que Alamán expresa en sus párrafos citados es un pro­
pósito idéntico al vo'lteriano de la "filosofía de la historia". Friedrich Meinecke 
nos proporciona un buen resumen que se parece sorprendentemente a los 
párrafos de Alamán: 

"El Essai fué concebido ongmariamente para satisfacer la curio­
sidad espiritual de su amiga la Marquesa du Chatelet, con la que Vol­
taire vivía en Cirey. No fué solamente un mero impulso de saber his­
tórico lo que indujo a la espiritual mujer a exteriorizar su deseo de 
poseer ul)a Historia del mundo desde los tiempos de Carlomagno, tan 
instructiva como el compendio de Historia Universal de Bossuet, que 
comprende hasta los tiempos de aquei monarca, sino que quería que se 
imprimiera el material histórico, en su selección y composición, una 
forma que le ahorrara el degout que hasta entonces sintiera por las 
historias modernas. Voltaire interpretó estos deseos en el sentido de 
que ella quería leer la historia como filosofía; saber no todos los acon­
tecimientos, sino las verdades útiles que se desprenden de ellos; obtener 
un concepto general de los puebios que han habitado y devastado la 
tierra, conocer el espíritu, la moral y las costumbres de las principales 
naciones. Había que saber las grandes acciones de los caudillos que 
habían hecho a sus pueblos mejores y más felices. No había que saber 
el detalle de las mil luchas movidas por la codicia o ia apetencia del 
poder, que hoy ya no nos dice nada. 

"Voltaire quería, por consiguiente, leer la Historia como filósofo, 
ofrecer una 'filosofía de la Historia'. La nueva frase, feliz hallazgo, 
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llegó a ser la célula gremial de nuevos produotos espirituales que ni 
siquiera presintió Voltaire; una invitación al porvenir para llenarla 
de contenidos que él jamás habría comprendido. La filosofía de la 
Historia de la Ilustración no quería ascender tan alto como lo inten­
taría el verdadero filósofo, pero tampoco hundirse en el material tan 
profundamente como 1o habían hecho los historiadores. Quería per­
manecer cerca de la vida para poder dominarla prácticamente. Filoso­
fía de la Historia significaba, por consiguiente, para Voltaire, nada 
más que el desglosamiento de las 'verdades útiles de la Historia' " 6

• 

El origen de l<1;s ideas de Alamán expuestas en el plan de las Diserta­

ciones, lo encontramos, pues, y de manera indudable en el agresivo raciona­
lista francés. Ciertamente, Alamán les quita el elemento agresivo, pero con­
serva el tono suficiente de quien se sabe innovador, y aun hace notar al lector 
este carácter novedoso de su obra -novedoso para el México de entonces, se 
entiende. 

Con todo, no cita ni una vez a Voltaire. Y es que éste era el pontífice 
de sus enemigos. ¿ Cómo había de admitir la procedencia volteriana de al­
gunas de sus ideas, cuando "volteriano" era sinónimo de iconoclasta en ma­
teria religiosa? El agudo historiador Arturo Arnáiz y Freg ha señalado el he­
cho con la brevedad que le impone su corto estudio sobre Alamán: 

"Decía despreciar 'aquella instrucción indigesta que da la lectura 
de los libros de Ia revolución francesa' -con minúscula-; pero se te­
nía bien leído su Voltaire" 7 

Tan bién leído se lo tenía, que utiliza sus mismos argumentos y crfticas: 

"Acaso es un asunto muy importante para Europa -escribe Vol­
taire al erudito sueco Nordberg que había criticado ciertos detalles de 
su Historia de Carlos XII- que la capilla del palacio de Estoco'lmo, 
que se quemó hace cincuenta años, se encontraba en el ala derecha, 
hacia el norte del nuevo palacio; que en el día del sermón sus asientos 
fueron forrados de azul y que unos estaban hechos de roble y otros de 
nogal. También queremos creer que es importantísimo enterarse de la 
anchura del dosel bajo el cual fue coronado Carlos XII y los colores 
exactos que tenía. Todo esto puede ser útil para quienes quieren en-

• Friedrich 'Meinecke.-El historicismo y su génesis. Versión española de José

Mingarro y San Martín y Tomás Muñoz Molina. México, Fondo de Cultura Económica, 

1943. Pp. 73-74. 
' Arturo Arnáiz y Fre¡ en Op. cit., p. XXIX.
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terarse de los intereses de los príncipes; pero un historiador tiene mu­

chos y muy diferentes deberes. Permítame que le recuerde algunos im­

portantes: el primero, no calumniar; el segundo, no aburrir. La in­
fracción del primer deber se la puedo perdonar, porque su obra va a 
ser muy poco leída; mas la segunda sí que no la perdono porque tuve 

que leer el libro" 8
• 

Alamán -ya lo hemos dicho-- se esfuerza por no ser agresivo; pero 

donde Voltaire pone pullas y burlas, él habla -más comedidamente, pero 
con el mismo sentido-- de que el estudio de nuestra historia es "árido y fas­

tidioso" porque "para encontrar algún hecho interesante, es menester revol­

ver muchas páginas de importuna erudición"; además existen --dice- "lar­

gos períodos en que no hay suceso ninguno digno de mención", y termina por 

declarar que nadie ha hecho lo que él se propone, porque -repárese· en el 

tono despectivo-- "no lo permitía el plan de mera narración o compilación 

de hechos que ellos [es decir, todos los historiadores de México] adoptaron". 

Lo que "fastidiaba" a Alamán le producía "degout" a la Marquesa du 

Chatelet y "aburría" a Voltaire. Un político elegante, una gran dama refina­

da y un racionalista agresivo sufren fastidio de tres maneras distintas, y uti­

lizan, para expresarlo, tres distintas palabras; pero el objeto que combaten 

es uno y el mismo, y tienen idénticas aspiraciones en cuanto al plan de una 

buena historia. 

Quizá parezca extraño al lector que Alamán, considerado tradicional­

mente como prototipo de conservadores, aparezca, a la luz de estas reflexio­

nes, .tan fuertemente influído por Voltaire. Sin embargo, existen multitud 

de hechos y circunstancias que explican satisfactoriamente esta influencia: 

"Se dejaba vencer fácilmente por las frases ingeniosas. Desde muy 

joven gustó del trato con gentes excéntricas no escasas de agudeza. 

¡ Con qué júbilo recordó siempre la 'gracia' y las 'exageraciones' del 

capitán Colorado, el corpulento militar que entusiasmó su infancia 

con sus relatos de 'aventuras de las guerras de los indios'! Y, ¿ no sa­

bemos ya que fué la Inquisición la que descubrió entre sus amigos de 

1813 a aquel Merino que 'no tenía más delito que llevar consigo una 

jeringa cargada de agua bendita, con la que regaba piadosamente, le­

vantándoles las ropas, a las damas que salían de los templos'? ¿No se­

ría esta afición por lo chocarrero la que lo hizo amigo del licenciado 

Bustamante y le obligó a dejarse en el tintero el anatema contra adver-

• "Lettre a Mr. Nordberg" en el prefacio a la nueva edición de la Histoire de

Charles XII (1744). (Citado por Cassirer en Filosofía de la Ilustración, pp. 213-214). 
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sanos tan afinados en la ironía como el Dr. Mier y Lorenzo de Za­
vala?" 9

• 

Es claro que entre las lecturas de los herederos inmediatos del Siglo de 
las Luces, nada podría encontrarse más cargado de ironías y sarcasmos de 
todas clases que la obra de Voltaire, el cual ,todavía parecía diabólico, porque 
nadie había , puesto de manifiesto su increíble ingenuidad. Cierto que para 
un católico convencido, que en política representaba a las "familias decen­
tes", no era muy buena publicidad el expresar su gusto por Voltaire; pero, 
¿por qué no leerlo a solas y regocijarse con sus rasgos de ingenio? ¿Por qué 
no admirar -independientemente de sus ataques a la religión- aquella su 
gran habilidad para poner en ridículo al adversario y burlarse -así se creía 
entonces- de todo lo divino y lo humano? 

Todavía más: Alamán, por su educación y por su experiencia vital, ama­
ba el orden, tanto el social, como el de los bellos frutos de la inteligencia. 
Y la inteligencia era precisamente el punto fuerte de Voltaire. Hombres tan 
extraordinariamente listos como él aparecen pocas veces en la historia. Pero, 
sobre ser inteligente, Voltaire poseía una imponderable habilidad para de­
mostrar que lo era. Su cualidad sobresaliente brillaba en un virtuosismo inin_. 
terrumpido, que hoy nos parece un tanto marchito y frecuentemente vacuo; 
pero que en tiempos de Alamán tenía todo el encanto que tiene para los 
niños la primera revelación del sexo en el primer párrafo subido de color, 
escri<to por una mediocridad cualquiera. Naturalmente, esto no quiere decir 
que Voltaire fuese una mediocridad, ni que su concepción de la "filosofía 
de la historia" pueda considerarse como una aportación despreciable. Lo 
que sucede es que cada época tiende a valorar a los hombres con su propia 
escala de valores, y, así como después de Sócrates, Platón y Aristóteles los 
sofistas parecen enanos intelectuales, así también, después de todo lo que ha 
sucedido y se ha pensado en el mundo desde el siglo XVIII, Voltaire se em­
pequeñece a nuestros ojos en relación con la estatura que le atribuyeron sus 
contemporáneos y su posteridad inmediata. 

Con todo, parece bastante claro que Voltaire haya influido considera­
blemente sobre nuestro Don Lucas. El mismo Arnáiz y Freg, que tanto hemos 
citado, señala esta influencia, si bien no la analiza en detalle, y la considera 
en un sentido distinto del que aquí va expuesto, sentido en el cual la in­
fluencia volteriana es bastante dudosa e inesencial: 

"En sus obras lo vemos oscilar. Si a veces afirma que. la Historia 
es el 'efecto de las voluntades de la Providencia, que sin cesar intervie-

• Arturo Arnáiz y Frcg en Op. cit., p. XI.
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ne en la suerte de las naciones', se muestra maocadamente volteriano 
cuando confiesa que los grandes acontecimientos se deben a causas muy 
pequeñas y que los sucesos no son muchas veces mas que efectos del 
azar" io_

La concepción que Arnáiz señala como volteriana podría muy bien pro­
venir de las lecturas de ciertos autores clásicos, sobre todo Tácito, a quien 
Alamán leía con pasión, según confesión propia. Sea como fuere, la paterni­
dad de la idea corresponde más a historiadores del tipo de Maquiavelo, que 
a Voltaire y sus secuaces. El azar no es cosa que vaya muy de acuerdo con 
el racionalismo de las luces, y, en cambio, es bien sabido que Maquiavelo lo 
convirtió en el eje de su concepción de la historia. 

Que el plan de las Disertaciones está tomado de la idea de la "filosofía 
de la historia" de Vohaire aparece claro después de todo lo dicho en párrafos 
anteriores. Con todo, queda por explicar un aspecto muy importante dei 
problema. En efecto: la influencia de un pensador sobre otro, la simpatía 
ideológica, no se produce tan sólo por analogía de carácter y educación entre 
el que influye y el que es influído. Tales analogías explican, a lo sumo, la 
posibilidad de la influencia, pero -dicho en términos clásicos- no son razón

suficiente para explicar la influencia en aicto. Esta se origina en la vigencia 
vital que las ideas del influyente tienen para el influído. Dicho en otras pa­
labras, no se imitan sino aquellas ideas que sirven para algo: el hombre que 
persigue un fin, tomará todo aquello que le conduzca a su logro; pero des­
preciará lo que le sea inútil, por mucha que sea su analogía con ello. No se 
imita en función de lo que hemos sido -educación, carácter, etc.-, aunque 
ello favorezca la imitación; se imita en función de lo que deseamos alcanzar. 

Hasta ahora hemos explicado las analogías de carácter y de educación 
que -salvadas las distancias--:- se encuentran entre Alamán y Voltaire. Sa­
bemos, pues, que la influencia de éste sobre aquél era posible, pero ¿ por qué 
se produjo? ¿En qué podían servir las ideas de Voltaire a Alamán? ¿Qué 
sentido tenían para su creador, y cuál es el que adquieren en el que las imita? 

"El servicio histórico universal de Voltaire se cifra en haber coo­
perado al convencimiento de la humanidad de los pueblos de "occidente 
de que <todo nuevo gran ideal requería una fundamentación histórica, 
obligando por ese medio a los adversarios de lo nuevo, a los mantene­
dores de los antiguos ideales a justificarlos históricamente" 11 

"' Arturo Arnáiz y Freg en Op. cit., pp. XXIX. 

11 Friedrich Meinecke.-EI Historicismo y su génesis, p. 79. 
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Es decir, que Voltaire fundamenta, en su obra histórica, una ideología, 

la ideología de la burguesía triunfante de su tiempo. ¿ Y qué deseaba Ala­

mán con sus Disertaciones si no dar base y fundamento a una ideología? Su 

objeto er¡¡. oponerse al mito con la razón, y si éste -todo mito es ancestral­

busca,ba su asiento en el campo de la historia, era allí donde había que com­
batirlo. Alamán -ya lo hemos dicho- vivió una época de mesianismo, por­
que todo en México estaba por hacer, y cada uno se creía dueño de la fórmu­
la cabal para encauzar la acción. Si Bustamante fué el mesías del mito in­

digenista, él -y no fué el único- quiso ser eI mesías de la doctrina burguesa 
racional. Para ello tenía que ir a la historia; pero no relatándola simplemen­

te, ni haciendo acopio de verdades particulares más o menos documentadas. 

En realidad, no cumplía el objeto que se había propuesto si hubiera vendido 
su artículo envuelto en antiguos y respetables pergaminos. Eso podían hacerlo 
hombres como Bustamante, que no pretendía ser muy lógico, o como Orozco 

y Berra, que no tenía gran cosa que decir; pero él tenía que exponer una 
doctrina y para ello eI camino más adecuado era razonar la historia. En 

el fondo, quienes se apoyaban en documentos, no hacían gran caso de ellos, 
y los utilizaban sólo como autoridades que desmentían o falsificaban cuando 
así convenía a la coherencia de sus tesis, como en el caso de Bustamante. En 

este sentido, Alamán fué más honrado porque presentó su mensaje desnudo, 
desamparado de antiguas autoridades y apoyado tan solo en la razón. Su te­

sis podía analizarse lógicamente y cabía decidir sobre su verdad o falsedad 

sin recurrir a autoridades que estaban fuera del alcance de la mayoría, cuan­

do menos en su verdad auténtica. Esto era mucho más arriesgado y difícil 

de escribir historias muy bien fundadas en documentos, fabricando estos do­

cumentos a gusto del consumidor. 

Y era mucho más arriesgado por la muy sencilla razón de que se trataba 

de hacer historia y no un cronicón. Cualquiera puede repetir lo que dice un 

documento; pero sólo el historiador verdadero es capaz de desentrañar su 

sentido histórico. De la misma manera, todos los hombres ven que los cuer­

pos caen; pero se necesitó un Galileo para enunciar la ley de la gravedad, es 

decir, para encontrarle sentido físico a ese hecho cotidiano. 

Los historiadores al uso dirán que el que busca sentido histórico al do­
cumento y no se queda pegado a él, corre el riesgo de equivocarse; y nada 

más cierto: también pudo equivocarse Galileo. Pero la verdad es que -nos 
guste o no nos guste- esa es la única manera de hacer historia. Sólo el que 
se arriesga a equivocarse puede encontrar la verdad, porque el que no se 

arriesga es que no la busca. 
Voltaire se arriesgó, y, tras él, se arriesgó Alamán: 

"Esto [las tesis de Voltaire] venía a ser, visto a través de la evolu-
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ción de la historia del espíritu, como una irrupción, en cierto modo 
prematura, de la subjetividad en un dominio donde hasta entonces ha­
bía reinado aquel ingenuo realismo. Se creía que el historiador, siempre 
que se mantuviera libre de sus inclinaciones y pasiones y amara 1a ver­
dad, se podría convertir en límpido espejo de la realidad y verdad his­
tóricas ... Todavía no se había llegado al conocimiento de que la verdad 
histórica no es algo dado de antemano, a lo que solo hay que libertar 
de su ocasional envoltura, sino que necesita, antes, ser creada con su­

cesivas arremetidas del espíritu investigador, cuya subjetividad puede 

lo mismo ser manantial de fuerza que obstáculo del conocimiento" 12• 

Esto acrece la importancia histórica de Alamán, y lo coloca en una po­
sición singularísima dentro del grupo de historiadores mexicanos del siglo 
XIX. Es preciso comprender lo que significa una excepción así en una época

en la cual todos recorrían los mismos caminos. Inaugurar uno nuevo no era
fácil. Y no se piense que la paternidad volteriana de la idea, mengua mucho

el mérito de la empresa: hay que considerar el hecho de que Alamán supo
aplicar con singular maestría esa idea a nuestra historia. Por otra parte,

conviene tomar en cuenta que Alamán no es un imitador servil, incapaz de

rechazar a:lgo de la doctrina que utiliza; por el contrario, toma de Vol,taire
aquello que le puede ser útil, pero insertándolo dentro de su mundo espiri­

tual, hasta el extremo de convertirlo en algo propio. Prueba de ello es que

la influencia volteriana en Alamán ha pasado inadvertida hasta la fecha para
casi todos los investigadores. Dicho con las palabras de Unamuno, Alamán

no imitó, sino que repensó la doctrina de Voltaire, prescindiendo de todo

aquello que estaba en pugna con su espírirtu. Y esto tiene más' valor del que

pudiera atribuírsele a primera vista, sobre todo en un momento en que era

tan difícil saber distinguir con claridad lo propio de lo ajeno. Pero todo esto

se verá con más claridad en el curso del análisis de las Disertaciones.

No podía esperarse que éstas nos proporcionasen ya una concepción mo­
derna de la historia, consecuente en todos sus aspectos. En esta materia se 
evoluciona muy despacio, y la modernidad de las Disertaciones está más en 

lo que el autor hace que en Io que dice que va a hacer. Y es que los hechos 

se descubren primero que su codificación en doctrina. 
De e�a suerte, Alamán empieza por hacer las clásicas protestas de im­

parcialidad, si bien encontramos ya en ellas elementos nuevos: 

. "Inútil será añadir, que el principio que invariablemente me ha 

guiado, es presentar la verdad según resulta de los documentos histó-

.. Friedrich Meinecke.-Op. cit., pp. 80-81. 
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ricos, y que así como no ocultaré ninguno de los crímenes de la con­
quista, no callaré tampoco ninguna de las ventajas que ha producido. 
Esta será 'la mejor impugnación de algunos escritos que están saliendo 

a la luz, en que se suele tratar de los tiempos de la conquista, y en los 
cuales, perdiendo de vista enteramente los hechos históricos, y dando 

vuelo a una imaginación desarreglada, se incurre frecuentemente en 
errores, que si son fácilmente notados por los que tienen tintura de his­
toria de aquel tiempo, van llenando de ideas falsas o equivocadas a 

los que no tienen conocimientos, de suerte que en breve, a fuerza de 
escribir la historia románticamente, no tendremos nada seguro, ni se 

podrá distinguir lo que es cierto de lo que es fingido, sino recurriendo a 

los libros en que sólo la verdad ha dirigido la pluma del escritor". 
("Prólogo" a las Disertaciones, pp. VI-VII). 

Si relacionamos este párrafo con los citados anteriormente, comprende­

remos con más exactitud su sentido. "La verdad según resulta de los docu­

mentos" no implica aquí meramente la recopilación y repetición de los docu­

mentos mismos, pues el propio Alamán aclara que no es ese su objeto. Hay 

que entender pues, que la verdad resulta de los documentos en cuanto que 
éstos proporcionan los datos de que aquella es consecuencia. Y no una conse­
cuencia arbitraria, sino racional, pues no se traita de "dar vuelo a la imagi­

nación", ni de "escribir la historia románticamente", sino de guiarse tan sólo 

por la vérdad. Que esta verdad ha de ser racional, lo aclara el propio Ala­
mán en lo que sigue: 

"En Mégico no han podido tratar.se hasta ahora libremente estas 

materias, pues durante el dominio español no podían escribirse más 

que loores de la autoridad existente, y cuando ésta cayó, pasando al ex­
tremo opuesto, como sucede siempre en las oscilaciones políticas, el 

único objeto de casi todos los escritores ha sido deprimir a'l poder que 
existió, sacar a luz todos los males que pudo causar, ocultar o disminuir 
los bienes que hizo y empleando estas declaraciones como una arma 
permitida durante la guerra, servirse de la odiosidad que ellas causaban 

como medio muy oportuno de defensa. De aquí ha resultado tal con­

fusión y extravío en las ideas, que hoy es ya necesario hacer conocer a 

los más de los habitantes de la república, y esto aún a hombres que 
por su instrucción en otras líneas no debieran haber participado de los 

errores del vulgo, qué cosa es y ha sido la nación de que forman parte; 

conocimiento necesario pues los errores a que ha inducido el perderlo 

de vista, han sido ya causa de grandes males y pudieran serlo todavía 

de otros mayores. Hoy que las pasiones han calmado; que se deja es-

C. M.-7
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cuchar ya la voz ,tranquila de la razón, ha llegado la época de examinar 
libremente estas cuestiones y de juzgar con imparcialidad de todos los 
sucesos de nuestra historia, desde la conquista hasta la independencia, 
sin poder pasar todavía más adelante" ... (Disertaciones, Vol I, pp. 
3-4).

Podemos adivinar en este párrafo al criollo resentido por la persecuc10n 
de que fueron objeto sus mayores; pero no es eso lo que nos interesa ahora, 
sino la concepción de la historia que en él está contenida. La fe en la razón 
como medio de zanjar cuestiones tan debatidas es lo primero que 1lama la 
atención. Nos recuerda el racionalismo de las luces que se creyó capaz de 
resolver por sí mismo todos los males de la humanidad. Voltaire y sus secua­
ces creían que bastaba pensar para eliminar del mundo todo lo negativo, 
que no era, en última instancia, más que un conjunto de errores. Y esta 
fe ingenua aparece en Alamán inequívocamente cuando afirma que al "exa­
minar libremente estas cuestiones" caerán por su base todos los errores. No 
se le ocurre pensar que, por debajo de su racionalismo pueden actuar sobre 
él mismo esas pasiones que señala en los demás. Su voz es "la voz tranquila 
de la razón" que viene, sin lugar a dudas, a deshacer entuertos históricos. 

Hay algo que tiene aún más importancia: Alamán se propone -y así 
lo declara inequívocamente- decir a los mexicanos "qué cosa es y ha sido 
la nación de que forman parte". Esto debe tomarse muy en cuenta porque 
resume toda la aportación de Don Lucas a la Historia de México. En primer 
lugar, revela una conciencia muy clara del momento que vive, el cual, co­
mo hemos visto, se caracteriza por una confusión espiritual enorme, por una 
auténtica crisis del ser nacional de cada mexicano. Esta crisis que tiene su 
más aguda representación en lo histórico-polí,tico, la reseña Alamán en sus 
rasgos más visibles, y concluye de ello que es necesario bucear en la historia 
el ser pasado y presente de México. Tal conclusión implica, por lo tanto, 
no sólo la conciencia de su propia circunstancia vital, sino -lo que es más 
importante- una concepción clara de la historia. 

En efecto, todos aquellos que �onciben la historia como un relato, par­
ten de una petición de principio que vicia su obra entera. Ellos van a contar 
lo que sucedió en un lugar determinado a unos hombres determinados. En el 
caso concreto que nos ocupa, el lugar es México, y los hombres, 'los mexicanos. 
Esto es lo que se suele decir y lo que satisface a la mayoría; pero, a poco 
que se examine críticamente, se verá que implica cerrar los ojos a la realidad 
y hacer una construcción muy cómoda, aunque arbitraria. Supone, en efecto, 
que México -aun concediendo que se trate sólo del territorier- es una en­
tidad previa a la historia e independiente de los cambios de ésta; que el me-
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xicano es un arquetipo ideal al que le pasan cosas, pero que existe antes de
que esas cosas le pasen y muy ajeno de ellas, es decir, de la historia.

Ahora bien, basta contemplar la historia· para comprender que todo eso
es absurdo: el territorio mexicano se ha ido integrando y desintegrando a lo
largo de ella, y no existía antes como tal; el mexicano, como tipo humano
peculiar, se ha ido formando a lo largo· del tiempo, y no porque le hayan pa­
sado cosas, sino porque él las hizo. En otras palabras, el territorio no es un
lugar en el que pasan cosas, sino que es una entidad que el hombre va ha­
ciendo. Esto parece un disparate, porque la noción de territorio se identifica
arbitrariamente con la de tierra, y es claro que el hombre no hace la tierra.
Pero sí hace el territorio, porque éste no es meramente tierra, sino que im­
plica la presencia y el control -jurídico, político, etc., del hombre-. Así,
una isla desierta y desconocida es tierra; pero no territorio. Por otra parte,
el hombre no es un ser hecho y concluso al que le pasan cosas, porque en­
tonces habría que preguntar quién promueve esas cosas que le pasan, y
claramente se ve que la respuesta só'lo puede ser una: el hombre mismo.
Ahora bien, dado que eso que el hombre hace -es decir: la historia- tiene
su origen y su efecto en el hombre mismo, no hay duda de que actúa sobre
sí, transformándose, o si se quiere, haciéndose.

Luego aparece claro que la historia concebida a la manera tradicional,
como relato, es un absurdo fundamental, que no puede aspirar a la verdad
porque parte de la fa1sedad más esencial.

Estas reflexiones, que presentamos más rigurosamente en otro lugar, sir­
ven para valorar debidamente el paso de gigante que dió Alamán con sus
Disertaciones. Nos hacen comprender con claridad la enorme importancia de
su concepción de la historia. En lo que sigue, veremos los resultados.

* 

Al� ' d d . 1 . " ' h 'd l . ' aman preten e ecir a os mexicanos que cosa es y a s1 o a nac10n
de que forman parte". Por ello inicia su estudio en aquel punto en el que, a
su juicio, tiene su ongen esa nación, lo cual anuncia desde el "Prólogo" a
las Disertaciones:

"Dos han sido las épocas en que nuestra historia ha presentado su­
cesos grandiosos de aquellos que influyen no sólo en la suerte de una
nación, sino que producen grandes consecuencias en la política general
y en el estado de todo el universo: tales han sido la conquista y la in­
dependencia" (pp. II-III).

Es decir_ que Alamán concibe ambas épocas como dotadas de un carác-
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ter universal y decisivo, tanto para México, como para el mundo entero. Este 
es el motivo por el cual inicia su obra con la Conquista: 

"El objeto que me propongo en estas disertaciones es examinar los 

puntos más importantes de nuestra historia nacional, desde la época en 

que se estableció en estas regiones el dominio español, es decir desde que 

tuvo principio la actual nación megicana y seguir a esta en sus diversas 

vicisitudes, hasta el momento en que vino a constituirse en nación inde­

pendiente. Ningún estudio puede ser más importante que el que nos con­

duce a conocer cuál es nuestro origen, cuáles los elementos que componen 

nuestra sociedad, de donde dimanaron nuestros usos y costumbres, nues­

tra legislación; nuestro actual estado religioso: por qué medios hemos 

llegado al puesto en que estamos y cuáles las dificultades que para ello 

ha habido que superar. Si la historia en general es un estudio necesario 

para co:-iocer a las naciones y a los individuos, y para guiarnos en lo ve­

nidero por la experiencia de lo pasado, este estudio es todavía más im­
portante cuando se trata de nosotros mismos y de lo que ha .sucedido en 

la tierra que habitamos; cuando se versa sobre nuestros intereses domés­

ticos y sobre lo que más inmediatamente nos toca y pertenece". (Diser­

taciones. pp. 1-2). 

Se nota, en principio, una cierta indecisión acerca de la concepc10n de 

la historia, que parece no concordar con lo dicho anteriormente; pero ya 

hemos insinuado que la concordancia se establece más en el desarrollo de la 

obra que en el enunciado de'l propósito. Así, Alamán afirma taxativamente 

que la nacionalidad mexicana tiene su origen con el establecimiento del do­

minio español en estas tierras. Y aduce para ello varias razones que importa 

considerar: los españoles trajeron el lengua je, la religión, los usos y costum­
bres, etc. Es decir, que para Alamán no cuentan en manera alguna los 

elementos indígenas. Este es un hecho que se ha señalado en multitud de 
ocasiones, pero conviene analizarlo a la luz de lo que llevamos dicho para 

tratar de poner en claro su sentido más íntimo. 

En primer lugar, declaremos que Alamán no era antiindígena, como 
se ha asegurado varias veces. Se considera habitualmente que al "hispanismo" 

va unida una fobia -más o menos disimulada contra todo lo indígena, y vi­
ceversa. Ya vimos en el caso de Bustamante cuán falsa e infundada es esa 

creencia. Pues bien, en el de Alamán comprobamos lo mismo. Así, al anotar 

la Historia de Prescott, aprovecha la ocasión para corregir inexactitudes del 
autor, y, entre ellas, esta que se refiere a los antiguos mexicanos: 

"No puede aplicarse el epíteto de bárbara a una nación que tenía 
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un gobierno constituído bajo una forma tan complicada, como la que 
describe el autor, y en que la justicia se administraba por leyes estable­
cidas y tribunales organizados conforme a éstas; que además ejercía, 
no solo las artes necesarias para la vida, sino aun también las de lujo: 
solo la religión que profesaba era lo que merecía tal nombre. Si la ci­
vilización de este pueblo no era semejante a la de las naciones euro­
peas, con las cuales no tenía comunicación alguna, no es esta razón 
suficiente para calificarlo de bárbar:o. Los chinos, con quienes tenía 
bastante semejanza la nación mejicana, como que el cultivo de ambas 
procede del Norte de Asia, no han sido nunca llamados bárbaros, y an­
tes bien, han excitado la admiración d� las naciones cultas que han es­
tudiado sus instituciones" 13

• 

Alamán se extiende todavía más, y compara, en la nota citada, el siste­
ma de elección del emperador azteca, con el del Sacro Imperio Romano Ger­
mánico. Todo ello demuestra cuán lejos están de la verdad quienes ven en 
Alamán una pasión antiindígena. 

Ahora bien ¿ por qué niega a los indios su parte en la formación de la 
nacionalidad mexicana? ¿ Cuál es el motivo que le hace atribuirlo todo al 
elemento hispánico? A nuestro juicio cabe también aquí el paralelismo con 
Voltaire. 

"Voltaire quería escribir una Prehistoria universal de la burguesía 
francesa, de esa clase humana civilizada, refinada, inteligenrt0 indus­
trial y confortable que le enicantaba. Comparó todos los fenómenos his­
tóricos con la vida y estados de . espíritu de esa clase, anotando lo que 
coincidía y lo que no coincidía con su peculiar manera de ser. El 
bienestar, el espíritu, la moral y las costumbres de los pueblos que que­
ría estudiar los sometía a ese patrón. Patrón que revelaba, enseguida, la 
superioridad de su mundo. Pero tampoco éste era, a su juicio, comple­
tamente perfecto ni estaba asegurado contra las potencias siempre ac­
tuantes de un pasado bárbaro. Todos estos estorbos al goce de vivir los 
sentía Voltaire, podría decirse, como un gourmet las indicaciones res­
trictivas del asceta, unas veces con cólera, otras con el humor galo y 
la resignación de su novela Candide" 14

• 

Alamán era criollo, educado refinadamente a la europea y viaJero por 
el Viejo Continente. Cuando se escudriñaba a sí mismo, encontraba que era 
católico, que hablaba y se conducía como un español, que en política repre-

13 Nota en la p. 15 de Prescott.-Historia de la conquista de Méjico. Méjico,
Imprenta de V. G. Torres, 1844. 

14 Meinecke.-Op. cit., p. 74. 
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sentaba a una clase -la de las "familias decentes"- que le era particular­
mente grata, porque a ella pertenecía. Si miraba en torno se hallaba rodeado 
de una burgue�ía culta, entre la cual valían las virtudes que él poseía y 
propugnaba. Más lejos -mucho más lejos- estaba el pueblo, los pelados, 
aquellos que un día de 1810 habían destruído su paraíso infantil de Guana­
juato, aquellos que no sabían de gramática, ni de refinamientos, ni de "buena 
crianza" ... En ellos eran palpables los elementos indígenas, que se percibían 
en las costumbres, en la religiosidad, en el lenguaje; pero Alamán no lo sabía 
porque nunca convivió --en el sentido más hondo de la palabra- con ese 
pueblo. 

Así, cuando fué a buscar los elementos de la nacionalidad mexicana, lo 
hizo· en el México que él conocía, y del cual formaba parte: en ese México 
criollo, europeizan te, refinado y agradable; ese México que no se sentía dis­
tinto de España porque había permanecido más cerca de ella que de su 
propio pueblo. Cuando Alamán escribía, aún estaba fresca .la tinta de los do­
cumentos que acreditan a é'l y a los de su clase como ciudadanos españoles. 

Alamán no siente rencor contra los indios: simplemente los ignora por­
que no los ve actuar en el México que él conoció. Los caracteres indígenas 
eran nulos en su propio mundo, y esa es la razón de que no los tome en 
cuenta. Se trata de saber "qué cosa es la nación de que forma parte", y si en 
esa nación no hay nada indígena, tampoco lo hay en su historia. En otras pa­
labras, si la nación mexicana estaba constituída únicamente por elementos 
hispánicos, fué con la llegada de los españoles, y no antes, cuando esta na­
ción tuvo su origen. 

Alamán comprendió muy bien la trágica caída del mundo indígena pre­
cortesiano; pero lo vió como algo ajeno: 

"No se puede contemplar la muerte de Moctezuma sin excitarse 
la compasión hacia él, no solo por el sentimiento de pena que inspira 
siempre la caída de un poderoso a quien se ha visto en el colmo de la 
gloria, y a quien después se ve en el abismo de la desgracia, sino por las 
causas peculiares que le condujeron a su ruina. Oprimido su espíritu por 
la persuasión de que los españoles eran aquellos extranjeros. cuya ve­
nida había sido anunciada en las profecías de sus mayores, esta con­
vicción le hizo vacilar en todas sus resoluciones y sin hacer uso de las 
grandes fuerzas de que podía disponer, se sometió con resignación re­
ligiosa a lo que creía ser una suerte inevi<t:able, atrayendo sobre sí la 
execración y el desprecio de sus vasallos. Los españoles acostumbrados 
a su trato y ganados por su liberalidad, le lloraron sinceramente, y vie­
ron con su muerte perdida la única esperanza de salvación que les que­
daba". ( Disertaciones, p. 117). 

2019. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/028/hacia_concepto.html 



A L AMAN 103 

La inexactitud histórica que encierra este párrafo no importa ahora, y 
además va tratada en otro lugar de este libro. Pero, con todo, ilustra muy bien 
el punto que estamos discutiendo, es decir, la actitud de Alamán hacia los 
indios. Para él la caída de Moctezuma es un hecho ajeno, dotado de cierta 
belleza literaria, y por eso lo ve con cordialidad. Pero en esa caída no le va 
nada, excepto la emoción anexa al papel de espectador. De ahí que su comen­
tario resulte más propio de un español, y que nos diga que "'los españoles le 
lloraron sinceramente", pero omita por completo el sentido que la caída de 
Moctezuma tuvo para los indígenas. Se ve bien desde qué lado contempla 
Alamán la Conquista; pero es claro que si hay pasión positiva respecto de los 
españoles, no la hay negattiva en relación con los indios. Hacia éstos tiene, en 
ocasiones, el gesto de simpatía que se prodiga al caído. Así dice de la muerte 
de Xicoténcat'l: 

"Tal fue el fin de uno de los guerreros más célebres de las naciones 
americanas, que no se fascinó jamás con la falsa política que por medio 
de b. división, arrastraba a su patria al abismo de la servidumbre". 
(Disertaciones p. 129). 

Co'1 esto queda fijada la pos1c10n de Alamán en cuanto al famoso dua­
lismo "hispanismo-indigenismo". Creemos, también, que se elimina' el mito 
muy extendido, de su antiindigenismo, el cual no es más que un lugar común 
con apariencias de verdad, pero sin fundamento alguno. 

De todo e'llo se desprende, que los hallazgos históricos de Alamán han 
de encontrarse en lo que dice sobre los conquistadores. Fue, en efecto, ciego 
para todo lo indígena, y ese es su error capital, un error que vicia su concep­
ción de la Conquista; pero no pode�os ignorar, por su singular penetración 
y agudeza lo que aportó de positivo a esa concepción. 

En primer lugar, la Conquista es, para Alamán, un hecho histórico­
universal. En esto se distingue de la mayoría de sus contemporáneos, los cua­
les particularizan el hecho, lo ven desde un ángulo provinciano, y, por conse­
cuencia, lo hacen ininteligible. Tal es el caso, por ejemplo, de Bustamante, 
y, en menor grado, de Orozco y Berra, Chavero, etc. 

Alamán comprendió que la Conquista del Anáhuac carecía por comple­
to de sentido si no se la concebía como parte del complejo histórico-universal. 
Ello parece fácil si se considera superficialmente; pero lo cierto es que la ma­
yor parte de los historiadores no captan la universalidad de la Conquista, y 
el público -el público culto-- parece conformarse con ese error de principio. 
En efecto, el esquema de lo que estos historiadores exponen, viene a ser el 
siguiente: Un grupo de individuos que habían nacido en España -de Es­
paña no se dice nada, sino que aparece como un fantasma- conquistaron 
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las islas próximas al Continente Americano, y se establecieron en ellas. Un 
buen día, se encontraron con que en ese Continente había pueblos civiliza­
·dos y ricos, y como esos españoles tenían "espíritu conquistador y guerrero"
-es decir, eran unos buscabullas- decidieron someter a aquellos pueblos y
:apoderarse de sus riquezas. Aquí el "historiador" -de algún modo hay que
llamar a esos señores- empuña el bastón de juez e instruye un largo y de­
tallado proceso, en el cual va distinguiendo "todo lo malo y lo bueno sin ocul­
tar nada". El resultado del juicio depende, naturalmente, de las opiniones y
creencias particulares del historiador. Y no puede ser de otra manera, porque
si se aisla la Conquista del cauce general del s�ceder histórico, carece de
sentido por sí misma, y sólo tendrá el que se le dé arbitrariamente. Tal su­
cede, por ejemplo, con los sacrificios humanos que los indígenas hacían a sus
dioses: si no se comprenden históricamente ¿ cómo podremos decir algo so­
bre ellos que tenga un mínimo de objetividad? ¿ Qué sentido puede tener en
ese caso hablar de aberración moral o de algo por el estilo? Para decir eso
no se necesita ser historiador y de hecho no merece hoy tal nombre quien lo
diga.

Alamán fué parcial en su concepc10n de la Conquista, pero, en lo que 
él vió y estudió, supo dar el paso gigantesco de comprenderlo universalmente. 
A la luz de las reflexiones dichas, se ve claro cuán importante es eso. Y ahora 
mostremos sbmeramente ese criterio universalista tal como se da en Alamán: 

Empieza éste por estudiar la formación del espíritu conquistador de Eu­
ropa, atribuyéndola, por un lado, a las Cruzadas, y por otro, a la fuerza na­
cida de la unificación de los estados nacionales. 

"Así vino a establecerse la opinión uniforme y general en todas las 
naciones de la Europa en aquel ,tiempo, no solo de la licitud, sino aun 
de la obligación que las naciones cristianas tenían de hacer la guerra a 
los infieles, y el derecho que ésta les daba para aprovecharse de sus des­
pojos". ( Disertaciones, vol. II, p. 9). 

Compárese esto con la opinión que todo lo explica por la bula alejandrina, 
-pero olvidando explicar la bula misma. Y repárese, sobre todo, en que la ex­
·plicación de Alamán -verdadera sólo en parte- tiene, con todo, carácter his­
tórico, mientras que la otra es una pura abstracción.

"Estas causas que obraban simultáneamente en todas las naciones 
europeas, tanto para reunirlas bajo gobiernos vigorosos como para dar 
una dirección a la opinión, eran mucho más poderosas en España, don­
de una guerra de 700 años para recobrar el territorio nacional había 
.ocupado constantemente los espíritus, y esta guerra dirigida contra los 
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invasores infieles, que era verdaderamente una guerra santa y nacional, 

había debido arraigar más y más en los españoles la idea de que tal era 

el carácter de todas las que se hiciesen a los infieles". (Disertaciones, 

vol. II, p. 9). 

Menciona en seguida la formación del Estado nacional español, y las ha­

zañas guerreras de España en Europa y Africa. 

"Estos sucesos, que los unos precedieron a la conquista, los otros 

fueron contemporáneos y algunos poco posteriores, prueban que en 

aquella época los españoles creían que todo lo podían, y esta convic­

ción bastaba para crear el entusiasmo que les hacía acometerlo todo. 

Possunt quia posse videntur, como 'los luchadores de Virgilio. Religiosos 

hasta el fanatismo, guerreros por una escuela de setecientos años de 

continuos combates, constantes y tenaces en la adversidad, poseídos de 

las ideas caballerescas del siglo, estaban ansiosos de empresas que pusie­

sen a la prueba todas estas calidades, y el Nuevo Mundo iba bien pronto 

a presentárselas". (Disertaciones, Vol. II, p. 13). 
Téngase en cuenta que Alamán escribía en pleno siglo XIX, y que su 

explicación sólo muy recientemente ha sido superada y enriquecida. Sólo 

así se comprende hasta qué punto fué profundo y original. 

* 

Alamán supo recoger las tendencias históricas más adelantadas de su 

tiempo. Su error supremo fué la ineptitud para comprender los factores in­

dígenas de la nacionalidad mexicana y por eso su visión de la Conquista fué 

un drama con un solo héroe. Pero en muchos aspectos superó a su época, 

sobre todo en el de concebir a la Conquista como un hecho histórico-universal. 
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